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Mariana acercándose á Teresa y presentándole el 
llete. 

-En efecto,-le contestó Teresa,-nunca 'los ha 
visto mayores, pero sabes que las flores que no tie 
aroma no me gustan mucho. Prefiero las mosquetas, 
azucenas, los claveles, y de las flores sin aroma la cam 
lia me llama la atención, es tan difícil aquí su cultivo 
que es menester prescindir ... 

-De ninguna manera. Como sabía el gusto de us 
y le sienta tanto en la cabeza una camelia roja ó blanca 
he cuidado mucho los macetones que regaló á usted 
capitán, y va usted á ver qué cosa' tan hermosa. 

Mariana corrió y á poco regresó con dos camelias en 
la mano, la una blanca y la otra roja, y las dos rell~ 
redondas y perfectamente hechas. Teresa las admiró 
las colocó después entre sus abundantes cabellos. M · 
na, que creia cumplido el trabajo que tenía todas las 
des de cortar flores y formar un ramillete para colo 
á la hora de la comida en un elegante centro de ~ 
se retiraba, pero Teresa la detuvo y le hizo lugar Y 
para que se sentase junto de ella. 

-Pues que algún día ha de ser,-le dijo Teresa 
amabilidad,-vale más que sea hoy y no mañana. 
que voy á decirte te ha de lastimar. El comú,n de 
gente cree que los pobres no sienten, y yo pienso que 
mujeres, pobres ó ricas, cuando se trata de amores Y 
pesares de familia, sentimos lo mismo. Temía yo 
momento, pero no hay más remedio. ¡Qué piensas a 

ca de Carmela? 
Mariana bajó los ojos y guardó silencio. .. 
-Vamos más claro. ¡De quién crees que es htJ8 

mela? 
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-Habla sin rodeos; dime lo que te dice tu corazón. 
ees que no he observado que esa alegría aparente 
raba una gran tristeza, y que tienes una duda de 

salir? Has conocido ya á tu hija, ¡no es 

-Sí, e_s verdad,-respondió Mariana,-mi corazón Ja 

:ººº~ido, y no me he engañado desde que la ví, pero 
ra auedo y vergüenza de decirlo. Es Carmela, sí, Car­
' cuyos pasos he seguido, cuyos hermosos cabellos 

a~ornado con flores, es mi hija, la hija de mi corazón 
men creí no volver á ver jamás. 

-Ya ves, es una sefiorita,-le interrumpió Teresa con 
la indiferencia para no dar pábulo á la ternura de 
· ~a,-y una señorita no como quiera, sino de las 
_bien educadas de México. Escribe muy bien, toca 
1rable_mente el piano, canta, borda en blanco y en 
1, Y_ llene conocimientos de porción de cosas que tú 

has 01do mentar y que yo misma ignoro, porque no 
educad_a con tanto esmero como ella; de manera que 
desgr~c1a en_ los _primeros días de su vida la condujo 
cammos m1stenosos á una posición que tú misma ni 

padre le hubiesen podido dar. Aurota primero y Flo­
a después, han puesto sus cinco sentidos y la han 

~do Y educado con más esmero que si hubiese sido 
hi¡a. 

Miv_ino, sefiorita Teresa, adivino lo que me va us­
a decir. Una niña así_, no puede ser hija de una po­
~vandera, de una mujer del pueblo que no se ha 

0 más que con las enaguas y el rebozo. 
:Y sin embargo, querida Mariana es tu hii'a y el 
~VI ' ' a entín es su padre. Desde el momento en que 
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-Nosotros somos como extranjeros, - dijo Val 
-acabamos de llegar y apenas hemos hablado con 
que otra persona; pero no hemos dejado de notar cier. 
tos síntomas. ¡Qué dices de eso, Juan? 

-Que son fantasías y cuentos de José; yo nada he 
notado. 

-Pues, vaya . .'. les diré, - interrumpió José muy ani­
mado.-Estoy en los secretos; todo está arreglado para 
echar abajo al gobierno: no habrá ni un balazo, porque 
la única resistencia que se ha encontrado es en el bata• 
llón de granaderos, pero eso se vencerá. La guardia de 
la torre de la Catedral es nuestra, y esos batallones de 
aguadores, cargadores y léperos de la esquina, tendrán 
que disolverse y sucumbir. .. en fin, yo soy dueño de 1 
secretos, y no quiero decir más: me basta haberles d 

este aviso. 
-¿Y tú qué harás, Manuel?-preguntó Teresa. -Es-

toy alarmada por tí, que por lo demás, las mujeres ne 
tenemos que meternos en la política . 

-Mi resolución está tomada desde ahora, -contest4 
Manuel. - Como militar no tengo más que obedecer~ 
gobierno, y no me vuelvo á meter en otro lío co_mo ~ 
vez pasada que me engañaron como un niño, me¡ordí­

cho, lo hice por Arturo, él lo sabe. 
-Soy de la misma opinión que Manuel, -dijo V 

lentín. 
-Gana es que se estén cansando, - dijo Juan Bolao, 

-ni ha de haber pronunciamiento ni nada. A José,que 

lo conocen turbulento, lo han engañado. , 
-No pasarán dos días, y ya verán si yo estoy ó noell 

los secretos. Car 
-Pero á nosotros NUé nos sucederá?-preguntó • 
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, que había permanecido callada escuchando la 
versación. 

-Carmela,-dijo Florinda, - discurre mejor que to­
dos nosotros, y ha dado en el clavo; lo que nos importa 
saber es lo que nos puede suceder. 

-Nada, absolutamente nada, - contestó Luis. - Sea 
qne estemos aquí reunidos, sea que cada uno se encierre 
In su casa, caso de un conflicto, nada nos puede suce­
der si permanecemos extraños á las cosas políticas. Lo 
qne temo es que si cambia el gobierno cambien también 

jueces, y entonces nuestros asuntos no marcharán 
bien como ahora, y esto quizá no sucederá, pero de 

una manera ó de otra no hay motivo para turbar nues­
. alegría. 

-Ni el más leve,-añadió Josesito.-Vaya, y siempre 
~n 1~ mayor reserva les diré que yo dirijo el pronun­
.aam1ento; el general que va á ponerse á la cabeza es 
todo mío, hago de él lo que se me antoja; y les repito, 
no habrá un_ solo tiro y sí muchos cohetes y repique de 
tampanas; s1 oyen la campana mayor de la catedral, no 

alarmen, ya saben por qué es. 
N d · 0 eiaron Arturo, Manuel, Valentín y Juan Bolao 

de burlarse de la fatuidad de Josesito y no obstante que 
la l" ' po thca estaba en esos momentos más que revuelta 
110 creyeron · · · d' . ' d". . en un mov1m1ento mrne 1ato, m que fuese 

Uigtdo por Josesito, con tanta más razón ·cuanto que 
~r~ene~iendo Arturo á la guardia nacion,al y los otros 
ale1erc1to de línea, no habían tenido ni la más insignifi-
,tante notici • , · 1 d a, as1 contmuó a vela a como había comen-
~do, pues el charnpagne, aunque gustado con modera­
tlón, causó el necesario efecto de ensanchar el ánimo y 

egt"ar los corazones. 

' 
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Carmela tocó muy bien el piano; Arturo, como jo 
bien educado en Europa, cantó y tocó, pues de todo Sil 

bía un poco; Josesito tuvo á Florinda por compafiera7 
haciendo frente en unas cuadrillas á Manuel y á Teresa¡ 
Celestina fué muy obsequiada por el coronel Valenth1¡ 
ocupando el costado de las cuadrillas, y Juan Bolso, 
para completar, fué á traerá Mariana, que salió á tír 
nes y tapándose la cara, pero sus amos, realmente 141 

recibieron con tal agasajo, que consintió al fin en ser la 
compañera de Bolao, y desempeñó la suplencia como 
cualquiera dama. 

El placer é inocente satisfacción de una reunión~ 
quizá no es conocido en otros países donde las preOCI!'! 
paciones de aristocracia, de clases y de nacimiento ejer 
cen demasiado influjo. 

-Para descansar, - dijo Arturo cuando acabaron 
cuadrillas,-les daré una noticia que les ha de ser má 
agradable que la del fantástico pronunciamiento que df 
rige este valiente é impertérrito José. 

Era ya muy entrada la noche, y Carmela, que ya e 
rrando los ojos y trastornando el compás había e 
esfuerzo acabado de tocarles la última cuadrilla, sed 
!izó sin despedirse de nadie y fué á acostarse á su ret& 
mara. El padre Anastasia hizo otro tanto y los demás 
maron sus asientos para escuchar con atención la bu 

noticia anunciada por Arturo. . 
-Las diligencias,-dijo éste,-para el matrimonio~ 

Manuel están al concluirse; mejor diré, concluídas, 1 
amonestaciones dispensadas, en fin, falta la firmad 

'ana cura del Sagrario para no sé qué cosa, pero man 
·d ean recogeré, pues el sacristán me ha prometl o q~ 

de las once no habrá ya que hacer otra cosa, sinoq 
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novios. La licencia del gobierno la 
Manuel mañana mismo. 

dió margen á una discusión reñidísima, á que 
hablasen á un tiempo, y á que ninguno se enten­
' Josesito quería que el casamiento fuese muy so­
, que el arzobispo diese las manos á los novios 

. convidara de padrino al ministro de la Guerra ; 
ese la Plana Mayor del ejército. 
Pero pedazo dé bárbaro,-dijo Juan Bolao con una 
de bajo profundo, para dejarse oir;-si dices que 

a ó ~asado va á ser el pronunciamiento y ha de 
el gobierno, ¿cómo quieres convidar al ministro 
~uerra, que mañana quizá estará preso ó fusilado? 

:r1enes razón, Juan, no me acordaba. Tengo tantos 
graves negocios en mi cabeza, que no es extraño 

~n estos momentos se me haya olvidado el pronun­
nto; pero no importa, no es un obstáculo. Yo haré 

el ~inistro de la Guerra quede en su puesto para 
s sirva de padrino, ó el otro ministro de la Guerra 
suceda, es igual, y además, les repito, es cosa de 
dos días el negocio para desembarazarnos de esta 
a de la guardia nacional de puros que está en Pa­

?P:o fu~ra de esto, todo quedará lo mismo. Vaya, 
. gobierno, que no tiene ya con que mantener á 

dia nacional, está de acuerdo. Es un secreto un 
t d ' 0 o esto, pero yo se lo confío en el seno de la 

pués de una tumultuosa discusión que sostuvo 
d~mente el bello sexo, quedó acordado, á pesar 
~mguno creía en los secretos de Josesito, en que 

. r1an pasar dos ó tres días para ver venir los acon-
1entos y e t d ·d· , , n onces se eci man los pormenores de 
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la ceremonia , que de una manera 
con una solemne velada en la quinta. 

Una botella de Champaña que trajo Josesito del 
roedor, sirvió para refrescar la garganta de los co . 
rrentes, que cayeron en los sillones como cansad 
la discusión del asunto que de veras era el más im 
tante, vistas las desgracias y obstáculos que habíani 
pedido la unión de los dos tiernos cuanto info 

amantes. 
Cuando los tertulianos de la quinta hubieron d 

sado de su grave discusión y volvieron á entablar 
versaciones sobre diversas materias, y no les .falta 
por cierto, Teresa tomó la palabra, y como la con 
raban como si fuese la princesa encantada del magn 
castillo , callaron, y se propusier.on escucharla 

atención. 
-No tendré ni el talento ni la gracia que las b 

damas florentinas para referir una historia y hacer 
dable una velada, pero procuraré al menos inter 
algunos de mis oyentes, y al mismo tiempo dat 
ejemplo para que en las veladas siguientes cada u 
ustedes traiga aprendida ó escrita alguna historia 6 
vela, ó por lo menos una relación de los sucesos 
pasen en la ciudad, y que tendrán mucho interés si 
mienza por tener efecto la revolución, á cuya ca 

está José. 
Varios iban á hablar y José el primero, peroT 

no se lo permitió y continuó diciendo: 
-Es condición precisa que oigan lo que oyeren~ 

boca los que están aquí presentes, no me han de 

rrump1r. 
Habiendo accedido todos con una 
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eptaban la condición, Teresa, con la gracia dul-
que le era natural, prosiguió: Y 

EL matrimonio tiene much . . . d. os rnconvementes por 
que se iga' entre otros el de que los que creyeron 

eternamente como amantes, se suelen aborrecer 
esposos. 

Es decir que tú · . . piensas ... - le rnterrumpió Ma-

-Pienso que t · h 
T
. . u me as de querer siempre - le con-
eresa sm de¡arl ¡ · ' . o conc mr,-pero ya he diclio ue 

mterrumpen no contaré I h. · q . a 1stona 
Tiene razón Teresa , - dijo Bolao. D .é 1 · - e¡ mos a 

:P:o .el matrimonio, con todo y lo que pueda decir­
contra, es lo menos malo ó el término m . 

natural de 1 1 . ' e¡or y 
as re acwnes entre el hombre 1 . y a 

bal cabal · t • . , ,-m errump1ó Josesito· -y la b 
convrncente es la dich ' prue a 
que si T . a q~e gozamos Celestina y yo; 
. ga eresa su historia y prometo no interrum-

Eso quisieran ustedes, pero no será _, 
no tend , . ª'1, porque en-

na atractivo la seg d I d entonces. un ª ve ª a Y la reservo 

hubo forma d · 
!su are e persuadirá Teresa, y conformán-
o qu p. J cer' la de¡aron retirarse á su alcoba y lo 

eª as otras dama ¡ h salón ch I s, y os om bres quedaron 
ar ando de una la noche. y otra cosa hasta bien en-

! 
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